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    Nunca en la historia de la humanidad se han pronunciado más palabras en más lugares y a mayor velocidad.


    POR QUÉ ES IMPORTANTE: Este fenómeno nuevo y agotador ha invadido nuestras bandejas de entrada, ha paralizado lugares de trabajo, nos ha desordenado la mente y nos ha inspirado a crear el método Smart Brevity... y a escribir este libro.


    Di la verdad: eres prisionero de las palabras. Las escribes. Las lees. Las escuchas.


     


    

    
      	Palabras por Slack. Por correo electrónico. Tweet. SMS. Notas. Palabras que cuentan historias. Palabras, palabras y más palabras.


  



      	Siempre estamos absortos en nuestras pantallas, constantemente escuchando, viendo y leyendo, siempre hambrientos de más palabras.

    
 


    Esto nos agota mentalmente. Lo sentimos y lo notamos a diario. Estamos más dispersos, impacientes, inundados. Hacemos scroll. Leemos por encima. Hacemos clic en cosas. Las compartimos.


     


    

    
      	Hay estudios de seguimiento ocular que muestran que pasamos 26 segundos de media leyendo un texto.


  


      	Y menos de 15 segundos en la mayoría de las páginas web que visitamos. Aquí otra estadística increíble: en un estudio se descubrió que nuestro cerebro decide en 17 milisegundos si nos gusta aquello en lo que acabamos de hacer clic. En caso negativo, salimos de ahí volando.


  


      	Compartimos la mayoría de las historias sin molestarnos en leerlas.

    


    Después esperamos, inquietos, la gratificación instantánea o algo más: una risa, una provocación, una perla entre las noticias, una conexión, un «me gusta», el hecho de que alguien lo comparta, lo retuitee, o lo ponga en Snapchat. Esto provoca que cada vez nos cueste más concentrarnos, resistirnos a mirar el móvil, leer detenidamente, recordar cosas o fijarnos en lo que importa.


     


    

    
      	Miramos el móvil más de 344 veces al día (una vez cada 4 minutos, como mínimo). Los estudios sobre el comportamiento (y nuestros propios detectores de mentiras) muestran que ocultamos nuestro verdadero uso.


  


      	Escaneamos, no leemos, casi todo lo que aparece de repente en nuestras pantallas.


  


      	En general, alimentamos una adicción por descargas de dopamina procedentes de más mensajes de texto, tuits, búsquedas en Google, Buzz, Slacks, vídeos, posts. Clic. Clic. Clic…
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    QUÉ NOS DICEN LA CIENCIA Y LOS DATOS: Hoy en día hay pocas pruebas de que este comportamiento esté reprogramando nuestro cerebro adulto. De hecho, siempre hemos tenido tendencia a distraernos. Lo que ocurre es que ahora estamos sometidos a un flujo constante de distracciones.


     


    

    
      	Dos factores juegan en nuestra contra: a la mayoría nos resulta muy difícil el multitasking, y nos cuesta volvernos a concentrar después de habernos distraído. Y, en general, necesitamos más de 20 minutos para recuperar la concentración después de una distracción.

    


 


      	No es de extrañar que las viejas formas de comunicación resulten ineficaces en medio de este caos constante.

    


    LA VISIÓN MACRO: Estamos inmersos en ruido y trivialidades la mayor parte de las horas que estamos despiertos. Y al ir a dormir, nos movemos intranquilos en la cama. Es la locura de la mente moderna.


    Esta creciente «neblina de palabras» tiene dos causas básicas: la tecnología y nuestros malos hábitos, muy difíciles de corregir.


    1. Con Internet y los teléfonos inteligentes, todo el mundo puede decir y ver todo, gratis, al instante y en cualquier momento. Todos tenemos acceso a Facebook, Google, Twitter, Snapchat y TikTok. Y lo aprovechamos al máximo.


    Podemos compartir cada uno nuestros pensamientos. Nuestros éxitos y decepciones. Podemos buscar algo en Google cuando tenemos dudas. O ver un vídeo sobre cualquier tema en cualquier momento.


    2. Y, sin embargo, nuestros correos electrónicos, cartas, artículos y libros tienen el mismo aspecto que en los años ochenta. Aunque somos conscientes de que tenemos menos tiempo, más oportunidades y más fuentes de distracción, seguimos utilizando la misma cantidad de palabras. Si no más. Y así ha sido durante siglos.


    Esto no es nuevo. Ya en 1871, Mark Twain le confesó a un amigo: «No tenía tiempo de escribirte una carta corta, por eso te he escrito una larga».


     


    

    
      	Todo el mundo lo hace. Fingimos que somos listos (o presumimos de nuestra inteligencia) mediante el uso excesivo de palabras. Lo vemos en el trabajo, en los mensajes de correo electrónico personales, en los medios de comunicación profesionales.

    


 


      	Nos enseñan que la longitud equivale a profundidad e importancia. Los profesores asignan trabajos según la cantidad de palabras o el número de páginas. Los artículos largos de las revistas transmiten seriedad. Cuanto más grueso sea el libro, más listo es el autor.

    


 


      	La tecnología ha convertido esta obsesión por la longitud en un problema recurrente que nos hace perder mucho tiempo.

    


    ¿Y el resultado? Miles de millones de palabras desperdiciadas:


     


    

    
      	Alrededor de una tercera parte de los mensajes de correo electrónico de trabajo que requieren atención no se leen.

    


 


      	Los artículos se leen por encima.

    


 


      	Capítulos enteros de libros son ignorados.

    


    Ninguna organización escapa a esta tendencia. Nunca ha sido más difícil que ahora conseguir que la gente se concentre en lo que más importa.


     


    

    
      	El teletrabajo ha convertido las comunicaciones en un punto débil y en una realidad crítica para empresas, directivos, líderes y trabajadores.

    


 


      	Este problema resonará con fuerza en todas las empresas, porque una cultura dinámica, una estrategia clara y una ejecución rápida dependen de comunicaciones fuertes en un mundo que se despista.

    


 


      	Stewart Butterfield, director ejecutivo de Slack, nos dijo que, en una empresa hipotética de 10.000 empleados con una masa salarial de mil millones de dólares, un empleado dedica entre el 50 y el 60 % del tiempo a algún tipo de comunicación. Sin embargo, nadie proporciona las herramientas y la formación para lograr que dicha comunicación sea buena.

    


    LA CONCLUSIÓN: Todos nos enfrentamos a un desafío épico: ¿Cómo conseguir que alguien preste atención a algo importante en medio de este caos?


    NUESTRA RESPUESTA: Adáptate a la forma en que la gente consume contenido. Olvida tus deseos y los viejos hábitos. Después cambia sin demora tu forma de comunicarte. Gracias a Smart Brevity es posible y rápido.


    LA VENTAJA PARA TI: Aprenderás a destacar entre la multitud, a hacer que tus ideas sean escuchadas y reconocidas. Y descubrirás que esta nueva forma de pensar y comunicarte es liberadora, contagiosa y enseñable.
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  En la redacción de nuestra start-up, Axios, en Arlington (Virginia), cuelga un póster que dice: «La brevedad es confianza. La extensión es miedo».


  POR QUÉ ES IMPORTANTE: Dirigimos una empresa de medios de comunicación. Vivimos, respiramos y ganamos dinero con las palabras y consiguiendo que los lectores más influyentes y exigentes las consuman (directores ejecutivos, líderes políticos, directivos y adictos a la información).


   


  
    	Y sin embargo, ante semejante «neblina de palabras», los animamos a producir y consumir (mucho) menos.

  


  Llamamos Smart Brevity a un método y una estrategia para pensar y comunicar con mayor claridad y precisión, y ahorrar tiempo. ¿Su mayor activo? Decir mucho más con mucho menos.


   


  
    	Internet ha revolucionado nuestra manera de consumir información, pero han cambiado poco nuestros hábitos de redacción y comunicación.

  


  El método Smart Brevity ataca de frente el problema. En este libro te mostraremos cómo las palabras contundentes, las frases más cortas, los guiños, el diseño sencillo y las ideas bien estructuradas convertirán tus textos en indispensables e inolvidables.


   


  
    	Te mostraremos cómo los datos, los hábitos de consumo, las tendencias digitales y laborales modernas y nuestras experiencias muestran los sorprendentes beneficios de comunicaciones más breves, directas y simples.

  

  

  
    	Te enseñaremos las estrategias fundamentales que nos ayudaron a crear dos empresas (Axios y Politico), a ascender a lo más alto del periodismo y convertirnos en mejores líderes y personas.

  

  

  
    	Por el camino te contaremos anécdotas divertidas y esclarecedoras. Descubrirás que tú también puedes aplicar este método en el trabajo y en la vida.

  


  Los tres autores de este libro dirigimos una empresa de medios de comunicación, pero esta obra no está orientada a periodistas, sino que queremos empoderar a todo el mundo.


   


  
    	Si eres estudiante, con este método harás que tus trabajos y presentaciones sean más atractivos.

  

  

  
    	Si te dedicas a las ventas, lograrás que tus presentaciones sean más claras y te ayudará a cerrar negocios.

  

  

  
    	Si diriges una organización (empresa, ciudad, universidad o asociación), tus mensajes serán más claros y tus colaboradores se sentirán más alineados e inspirados.

  

  

  
    	Si eres una persona que intenta comunicar información importante a otros (no importa si eres director, profesor o voluntario), este libro revela nuestros secretos para que nos escuchen.

  


  LA CONCLUSIÓN: No puedes movilizar a la gente en torno a una estrategia o una idea si no entienden lo que dices, o si se desconectan.


   


  
    	Si utilizas las viejas formas de comunicación, nadie te prestará atención.

  


  
    	Aprende a reestructurar tu forma de pensar. Tu redacción será entonces clara e impactante.
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Haz mucho más con mucho menos 





  ¿Aún no te convence nuestro método? No te preocupes.


   


  
    	En general, es lo que ocurre al principio. ¡Incluso nos pasó a nosotros! Los tres fundadores de Axios nos ganábamos muy bien la vida produciendo palabras para otros.

  


  Autumn, la mujer de Jim, detestaba el concepto de este libro. Verlo escribir capítulos a toda prisa en su iPhone también hizo que sus hijos tuvieran dudas. A Autumn le encantan las palabras, es una académica, una lectora voraz. Te diremos lo que le dijimos a ella:


   


  
    	No decimos que no haya tiempo para disfrutar de las palabras, sobre todo de la ficción, la poesía, las cartas de amor o la conversación informal.

  

  

  
    	Sigue tomándote tiempo para devorar un gran libro o disfrutar una buena película.

  


  Tampoco decimos que hagas textos breves por el simple hecho de que sean breves. Aportas más profundidad y relevancia a tu texto siendo directo, útil y ahorrando tiempo. No omitas hechos o matices importantes, no simplifiques demasiado ni bajes el nivel. «Breve, no superficial» es lo que decimos a nuestros periodistas.


  PROFUNDIZA: En la era digital, si quieres causar una impresión duradera, tienes que replantearte radicalmente tu forma de comunicar.


   


  
    	Empieza por aceptar que, en general, las personas leerán por encima o se saltarán la mayor parte de lo que comuniques. Así que haz que cada palabra y cada frase cuenten.

  

 

  
    	Comparte MÁS valor en MENOS tiempo.

  

 

  
    	Tus lectores son lo primero. Están ocupados y tienen expectativas respecto al tiempo valioso que te dan. Normalmente, lo que quieren saber es cuál es la novedad y «por qué es importante». Dáselo.

  

 

  
    	Cambia el método y el estilo para llegar a los lectores. Ahora.
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  Verás resultados rápidos y sustanciales si lo haces.


   


  
    	Smart Brevity hará que seas más efectivo en el trabajo, y un comunicador más impactante, útil y memorable en las redes sociales. Tu voz y palabras destacarán y tendrán más repercusión que nunca.

  

   

  
    	Reorganizarás tus días para perder menos tiempo. Tu público se convertirá en tu prioridad. Perderás tus malos hábitos de comunicación.

  

   

  
    	Por encima de todo, las personas con las que te comuniques se beneficiarán de este cambio. Este método puede ahorrar a directores ejecutivos y líderes incontables horas, alinear a empresas en torno a su misión, potenciar la creatividad y aclarar lo que importa más, sea cual sea el contexto.

  


  LO MÁS IMPORTANTE: Enseguida descubrirás una nueva confianza en tu voz precisa y clara, y verás que los demás te escuchan y recuerdan tus puntos más destacados (y esperemos que los compartan). Te volverán a escuchar.
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    En un entorno digital saturado y confuso, el método Smart Brevity replantea cómo creamos, compartimos y consumimos información.


    POR QUÉ ES IMPORTANTE: Dominar ambas partes (hacer algo inteligente y, a la vez, breve) agudiza el pensamiento, ahorra tiempo y se destaca en medio del ruido.




     


    
      	En general, las personas piensan algo que quieren decir y, después, lo contaminan y lo diluyen con vaguedades, largas advertencias y digresiones inútiles. Se pierde la brevedad.

    


    LA VISIÓN GENERAL: Piensa en cómo consumes información o en cómo te gusta explicar un tema interesante a un amigo mientras te tomas una cerveza o un café.


     


 

    
      	La gente quiere saber algo nuevo, revelador, emocionante. Y que se lo pongas en contexto y expliques «por qué es importante». Después, con una pista visual o verbal, deciden si «profundizar» en la conversación.

    


 


      	Si esto te resulta familiar, pregúntate: ¿Por qué escribimos cartas, ensayos, mensajes de correo electrónico, memorándums o tuits que hacen lo contrario? Damos rodeos y somos egocéntricos. Somos sosos y nos distraemos. Somos aburridos y pesados.

    


 


      	Con el paso del tiempo, las cosas empezaron a irnos mal: nos convertimos en charlatanes armados con unas cuantas palabras ingeniosas. Nuestro estilo se ha vuelto rebuscado, nuestras mentes, confusas, y nuestra autenticidad, inexistente.

    


    
      HA NACIDO UN ESTILO


      David Rogers —estrella durante mucho tiempo de The Wall Street Journal y el mayor reportero del Congreso de nuestra generación— es uno de los padres del método Smart Brevity.


      David fue mentor de Jim a principios de la década de 2000 y tenía un carácter notoriamente brusco y directo. Jim, nuevo reportero en el Journal, se sentía como Walt Whitman y escribió 1.200 palabras con una prosa bella y llena de digresiones. Se las enseñó a David, que le dijo: «Vaya basura». Después la imprimió, tomó un lápiz y revisó la estructura para indicarle cómo debería haberse escrito para llegar a los lectores. Esbozó una frase corta y directa como entrada, quitó todas las palabras superfluas, pidió un hecho o cita que debiera leerse y, al final, exigió un párrafo que le diera contexto.


      Años después, su trabajo inspiró el diseño del método Smart Brevity.

    


     


    LA CRUDA REALIDAD: Somos, la mayoría, escritores mediocres y filósofos de pacotilla.


     


 

    
      	Todos hemos tenido esta desagradable experiencia: se nos pasa por la cabeza una gran idea (cambio estratégico, una toma de contacto, solicitar un puesto clave), la expresamos y pierde toda su consistencia. Entonces otro toma la palabra y presenta la misma idea... brillantemente. Nos sentimos unos fracasados.

    


    Piensa en el método como una manera de frenar tus peores instintos o hábitos en el campo de la comunicación. Es una forma de formatear y estructurar tu pensamiento y, después, transmitirlo con contundencia.


     


 

    
      	Con Smart Brevity no tendrás que empezar de cero cada vez que tengas algo que decir, sino que tendrás una estructura replicable que te permitirá sentirte seguro de ti mismo y organizado.

    


    Esta receta, perfeccionada con los años, nos ayudó a que nuestras newsletters de medios en Axios fueran de las más leídas y rentables. Pero sobre todo ha contribuido a cambiar la forma en que las empresas y los pensadores más innovadores se comunican entre sí, tanto interna como externamente.


     


 

    
      	
 UN TRASFONDO DIVERTIDO: Unos años después de lanzar Axios, altos cargos de la NBA, de aerolíneas importantes y de organizaciones sin ánimo de lucro nos hicieron una pregunta parecida: «Nuestros jefes leen Axios y les encanta el formato. ¿Cómo podemos comunicar como vosotros?».

    


     


 

    
      	
 NUESTRA PRIMERA RESPUESTA FUE: Somos una empresa de medios de comunicación, no profesores de redacción.

    


    Pero unas pocas llamadas se convirtieron en docenas. Así que hicimos lo que haría cualquier buen periodista e investigamos. Queríamos saber por qué algunas de las empresas más poderosas del mundo tenían tantos problemas con sus comunicaciones como para pedirnos ayuda a nosotros, una empresa de medios de comunicación.


     


 

    
      	Resultó que Mitt Romney había acertado (más o menos) cuando, como candidato presidencial republicano, dijo: «Las empresas también son personas». Como nosotros, se sienten paralizadas por el exceso de palabras. Solo que a una escala mucho mayor.

    


    Las organizaciones también se ahogaban en mensajes de texto, correos electrónicos y comunicados de empresa, sin saber quién leía qué y por qué. No es de extrañar que un estudio tras otro demuestren que los empleados se sienten perdidos, desconectados y confusos.


    Si lo ves todo, no recuerdas nada.


     


    
      
        LOS CUATRO PRINCIPIOS

      


      
        El método Smart Brevity, en su forma escrita, tiene cuatro elementos principales, todos fáciles de aprender, poner en práctica y, después, enseñar. No se aplican en todas las circunstancias, pero te ayudarán a empezar a entender los cambios que debes hacer.


        ➊ Un adelanto fuerte:


        Tanto si es un tuit como un titular o la frase del asunto de un correo electrónico, necesitas un máximo de seis palabras fuertes para captar la atención de la persona que está mirando Tinder o TikTok.


        ❷ Una primera frase con impacto:


        Tu frase inicial debe ser la más memorable. Dime algo que no sepa, que querría saber, que debo saber. Haz que la frase sea lo más directa, concisa y aguda posible.


        
          [image: ]
        


    

        ➌ Contexto o «por qué es importante»:


        Todos fingimos. Mike y yo nos enteramos de esto conversando con los CEO de la lista Fortune 500. Todos sabemos mucho sobre poco. Nos da demasiada vergüenza o miedo preguntar, pero casi siempre necesitamos que nos expliquen por qué un hecho, idea o pensamiento nuevo es importante.

 

        ➍ Posibilidad de ampliar la información o «profundizar»:


        No obligues a alguien a leer u oír más de lo que quiere. Debe ser decisión suya. Si opta por decir que «sí», lo que venga después debe merecer su tiempo.


        A continuación, intenta hacer todo esto en una pantalla de teléfono, sin tener en cuenta lo que es. Voilà... Smart Brevity.

      


      
        [image: Por qué importa: Hay una desconexión entre los ejecutivos y los empleados en los lugares de trabajo híbridos. Mientras que muchos directores ejecutivos y máximos líderes están dispuestos a trabajar presencialmente como hacíamos antes de la pandemia, una gran cantidad de trabajadores prefieren seguir con el teletrabajo.  El 75 % de los ejecutivos quieren volver a la o cina tres o más días por semana, en comparación con solo un 37 % de los trabajadores, según un informe de Slack Future Forum. Por tanto, muchos ejecutivos vuelven a oficinas que están vacías  En el último trimestre de 2021, el 71 % de los ejecutivos volvieron a la oficina a tiempo completo, en comparación con el 63 % de los trabajadores. Quizá no parezca una diferencia tan grande, pero ten en cuenta que muchas de las funciones de estos trabajadores no pueden hacerse completamente en remoto.]
      

    


     


    Así que hemos aprovechado todo lo aprendido escribiendo cientos de miles de historias y hemos creado una herramienta basada en la inteligencia artificial para difundir el método Smart Brevity.


     


 

    
      	Nuestra tecnología, Axios HQ, permite enseñar el arte de la brevedad a cualquier persona que intente mejorar muchísimo su forma de escribir y comunicarse.

    


 


      	Ha ayudado a transformar la forma en que cientos de grandes organizaciones como la NFL, grandes empresas como Roku, políticos como el alcalde de Austin (Texas), sistemas escolares y agentes inmobiliarios conectan con el personal, los votantes y los compradores. A menudo ven que el engagement se dobla o se triplica cuando utilizan Axios HQ, por lo que compartiremos el estudio de varios casos prácticos a lo largo del libro para ayudarte a poner en práctica esta herramienta (profundiza en SmartBrevity.com).
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